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Resumen

En la actualidad las grandes ciudades están signadas por una cultura 
hegemónica de la compra de alimentos que impulsa a las y los sujetos 
a efectuar dichas transacciones en espacios convencionales, donde 
priman la finalidad de lucro y las relaciones anónimas. Sin embargo, 
en contraposición con este modelo, también existen formas alterna-
tivas de comercializar el alimento donde las dinámicas sociales cam-
bian radicalmente, como es el caso de la intermediación solidaria. En 
este contexto, nos preguntamos: ¿cómo se experimenta el valor de los 
alimentos que allí se intercambian?, ¿de qué modo las personas cate-
gorizan, definen, comparan y evalúan sus prácticas?

En el presente trabajo analizamos dos casos de intermediación solida-
ria de alimentos, conformadas como cooperativas de trabajo, desde el 
enfoque de los procesos de valuación. Entre los principales hallazgos, 
podemos destacar que la construcción del precio, el origen de los pro-
ductos, los vínculos intersubjetivos y las motivaciones ideológicas se 
constituyen como cuatro categorías centrales que articulan propieda-
des materiales e inmateriales a la hora de valuar el proceso. 

Palabras clave: valuación, cooperativas de trabajo, intermediación 
solidaria, consumidores, alimentos.

Resumo

O valor da intermediação solidária

Nos dias de hoje, as grandes cidades são marcadas por uma cultura hegemôni-
ca na compra de alimentos, que incentiva os indivíduos a realizarem transações 
em espaços convencionais, onde o propósito é só de lucro e individualismo. 
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El valor de la intermediación solidaria

No entanto, em contraste com esse modelo, há outras formas alternativas 
de comercialização dos alimentos com uma dinâmica social muito diferen-
te, tal o caso da intermediação solidária. Nesse contexto, fizemos a pergun-
ta: Como é vivenciado o valor dos alimentos ali trocados? Como as pessoas 
categorizam, definem, comparam e avaliam suas práticas?

Nesse trabalho foi analisado dois casos de intermediação alimentar soli-
dária, implementados como cooperativas de trabalho, na perspectiva dos 
processos de valoração. 

Dentre as principais características achadas, salientou-se a construção do 
preço, a origem dos produtos, os vínculos intersubjetivos e as motivações 
ideológicas erguidas em quatro categorias centrais que articulam proprie-
dades materiais e imateriais na avaliação do processo. 

Palavras-chave: valorização, cooperativas de trabalho, intermediação solidá-
ria, consumidores, alimentos.

Abstract

The Value of Solidarity Intermediation

Nowadays, large cities are subordinated to an hegemonic culture of food 
purchase that encourages individuals to carry out such transactions in 
conventional spaces, where profit and anonymous relationships prevail. 
However, in contrast to this model, there are also alternative ways of sell-
ing food, where social dynamics change radically, as is the case of solidarity 
intermediation. In this context, we ask ourselves: How is the value of food 
experienced in this exchange? How do subjects categorize, define, compare 
and evaluate their practices?

In the present work we analyze two cases of solidarity food intermediation 
shaped as worker cooperatives from the perspective of the valuation pro-
cesses. Among the main findings, we can highlight that the construction 
of the price, the origin of the products, the intersubjective relations and the 
ideological motivations are constituted as four central categories that ar-
ticulate material and immaterial properties when evaluating the process.

Keywords: valuation, worker co-operatives, solidarity intermediation, 
consumers, food.
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INTRODUCCIÓN

“No venga a tasarme el campo con ojos de 
forastero porque no es como aparenta sino 
como yo lo siento”. Así comienza una de las 
canciones más recordadas del querido José 
Larralde, que allá por 1968 cantaba a los cua-
tro vientos para denunciar el asedio de los la-
tifundios, en un código que daba cuenta de 
que por un lado, estaba el vil metal despoja-
do de dilemas y facilitador de transacciones, 
pero que por otro, se encontraba una familia 
de percepciones que abarcaban desde los 
recuerdos sentimentales hasta la determina-
ción de las relaciones de poder.

Esta acción de tasar, de establecer un valor en 
dinero según diferentes criterios y contextos, 
se encuentra plagada de tensiones y negocia-
ciones que exceden ampliamente las opera-
ciones técnicas y cognitivas de calcular un nú-
mero. Como veremos en este artículo, atribuir 
un valor monetario “no es sólo un problema de 
coordinación económica y social, sino también 
una cuestión de poder y justicia”.3

Tasar una propiedad, contratar un servicio, cal-
cular el valor de una vida humana perdida, ca-
lificar la atención de un teleoperador, puntuar 
a un/a docente, asignar estrellas a un comercio 
local, evaluar un riesgo o significar moralmente 
un alimento agroecológico, son todas acciones 
sociales que no se reducen a la fijación de un 
número: son procesos de valuación.

En el contexto de estas reflexiones que con-
jugan lo económico con lo no económico, lo 
material y lo simbólico, es que surge nuestro 
interrogante: ¿qué pasa, entonces, cuando 
las y los sujetos dotan de valor o significado 
a los alimentos que se comercializan en es-
pacios de intermediación solidaria? Es decir, 
cuáles son las valuaciones, ya no solo del ob-

jeto aislado escindido de su proceso, sino del 
objeto en su contexto, del alimento en un es-
pacio de comercialización que no se guía por 
la finalidad de lucro.

A partir de esta pregunta nos interesa echar 
luz sobre aquellas interpretaciones, juicios, 
prioridades y motivaciones que nos permi-
ten caracterizar las dinámicas sociales de la 
intermediación solidaria. En principio, sería 
fácil conjeturar que son distintas de aquellas 
que tienen lugar en las grandes superficies 
de comercialización, ¿pero qué tan distintas? 
Si así fuera, ¿cuál es la importancia del precio 
en relación con otras variables como la pro-
pia salud o la pertenencia a un movimiento 
social?

En el presente trabajo analizaremos desde 
un enfoque cualitativo dos casos empíricos 
de intermediación solidaria de alimentos.4 
Los casos seleccionados son dos coopera-
tivas de trabajo de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires que se dedican desde el año 
2010 a dicha actividad: Iriarte Verde y Colec-
tivo Solidario.5

Para ello consideramos necesario descartar 
de entrada ciertos marcos interpretativos res-
pecto del valor y la valoración presentes en 
muchas reflexiones de la doctrina cooperativa 
y de la producción especializada en general. 
Tanto la teoría del valor de Marx como sus-
tento de la doctrina cooperativista,6 como la 
nociones de valoración en tanto fundamento 
de la clasificación social7 ponen el acento en 
ciertos matices de la acción, objetivándolos, 
pero no nos proporcionan una mirada com-

3 Wilkis (2018), 10.

4 Miño (2014);  López y Laborda (2019).
5 Decidimos mencionar el nombre real de las cooperativas 
pero conservar el anonimato de las personas entrevistadas, 
por lo que nos vamos a referir a ellas a través del rol que 
ejercen en el fenómeno de estudio (consumidores/as y 
asociados/as).
6 Aracena Pérez (2019).
7 Tarde, (1902), Durkheim (1911), Bourdieu (2003). 



pleja que sea capaz de poner en diálogo las 
interacciones que se dan en los espacios de 
intermediación solidaria.

Desde nuestra perspectiva, y en articulación 
con los actuales debates internacionales, 
consideramos que el enfoque de los proce-
sos de valuación8 es la perspectiva más acor-
de para comprender esta compleja combi-
nación de aspectos materiales e inmateriales 
que le imprimen un sentido a los bienes y su 
contexto en un sentido amplio. En esta línea, 
los estudios de la valuación tienen la rique-
za de aportarnos una mirada que excede la 
visión reduccionista de la valoración como 
una cuestión monetaria y nos permiten in-
corporar otras dimensiones para describir 
esta práctica social.9 

En este caso, indagaremos cómo las y los suje-
tos involucrados en la intermediación solidaria 
evalúan o dotan de significado a sus acciones, 
vínculos y transacciones en el momento de la 
comercialización del alimento. Particularmen-
te nos interesa reflexionar sobre estas prácti-
cas a la luz de una cultura hegemónica donde 
la compra de alimentos se ejecuta en espacios 
convencionales a través de intermediarios que 
persiguen una finalidad de lucro10 y que propi-
cian relaciones sumamente anónimas gracias 
a la disociación entre personas productoras y 
consumidoras.11

Para alcanzar nuestros objetivos, en función 
del objeto y las unidades de análisis estable-
cidas, decidimos combinar diferentes técnicas 
de recolección para captar y describir la com-
plejidad del fenómeno de estudio y su contex-
to con la mayor riqueza posible, respetando la 
mirada de sus protagonistas.12 Estas técnicas 

fueron: relevamiento documental, entrevista 
semiestructurada, entrevista en profundidad 
y observación participante. Posteriormente, 
las técnicas de procesamiento y análisis para 
la interpretación de los materiales cualitativos 
recabados resultaron de la combinación del 
análisis del discurso, el muestreo teórico y la 
comparación constante.13

En el primer apartado revisamos los fundamen-
tos teóricos de los estudios de la valuación para 
introducir a las y los lectores en esta perspec-
tiva. Luego caracterizamos al rol intermediario 
haciendo una breve distinción entre las moda-
lidades capitalista y solidaria, que nos ayuda a 
plantear la centralidad de estos actores en los 
procesos que aquí estudiamos. Concluyendo 
esta sección, describimos nuestro referente 
empírico y el contexto de producción.

En el segundo apartado, exponemos las cua-
tro categorías de análisis presentes en los 
procesos de valuación en la intermediación 
solidaria: la construcción del precio, el origen 
de los productos, los vínculos intersubjetivos 
y las motivaciones ideológicas. Estas catego-
rías darán cuenta de las valuaciones mone-
tarias y no monetarias que se combinan en 
el campo de estudio y presentan puntos que 
habilitan la discusión. Para finalizar, compar-
timos algunas conclusiones e interrogantes 
que nos invitan a continuar el estudio de las 
valuaciones en la intermediación solidaria.

¿POR QUÉ ESTUDIAR LA VALUACIÓN EN LA 
INTERMEDIACIÓN SOLIDARIA?
LOS ESTUDIOS DE LA VALUACIÓN COMO MIRADA ORI-
GINAL PARA COMPRENDER LAS DINÁMICAS SOCIALES 
EN EL INTERCAMBIO DE BIENES Y SERVICIOS

Como anticipamos, los estudios en torno al 
valor de las cosas han sido una preocupación 

8 Muniesa y Helgesson (2013).
9 Wilkis, op. cit.
10 Montagut y Vivas (2007).
11 Herranz González (2008), Fernández Miranda (2016).
12 Neiman y Quaranta (2006). 13 Soneira (2006). 
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constante en las ciencias sociales. El valor, en 
tanto categoría que guarda la potencialidad 
de representar algo (trabajo, utilidad, esca-
sez, prestigio, etc.), es un aspecto subjetivo. 
Sin embargo, su asociación más común es 
que cobra materialidad a partir de un modo 
relacional, por ejemplo, en situación de mer-
cado y en equivalencia con dinero.

Así, en sociedades como las nuestras, el di-
nero cobra una centralidad que pareciera 
desplazar cualquier otro tipo de asociacio-
nes para la noción de valor y termina siendo 
apropiado como un sinónimo de este. Al res-
pecto, dice Franz Hinkelammert:

El dinero es capaz de transformar todo en 
objeto de cálculo a un mismo nivel, es un 
leveller o nivelador. Por ello, hasta el honor y 
cualquier cosa sagrada puede ser objeto de 
cálculo en el grado en el cual se le concede 
un precio.14

Pero aún cuando el cálculo pareciera regir-
lo todo, hay un envés. La nueva sociología 
económica ha venido a demostrar que ni el 
dinero ni los mercados son culturalmente 
neutrales ni socialmente anónimos15 ya que 
“los valores y las relaciones sociales a su vez 
transmutan el dinero al investirlo de un sig-
nificado y pautas sociales.”16

De tal modo, esta corriente contemporánea 
nos permite estudiar al valor en relación con 
las dinámicas sociales, donde el cálculo está 
presente como una operación, pero deja de 
ser la única. Lo que nos allana el camino para 
comenzar a pensar en la valuación como una 
acción motivada en lugar del valor como un 
sustantivo, ya que el término valuación

busca comprender mejor la relación entre 
los procesos de atribución de cualidades y 
los procesos de cuantificación monetaria de 
bienes, servicios y personas.

Entonces, a partir de la noción de valuación 
podemos dar cuenta de cómo son valorados 
cualitativa y cuantitativamente objetos y 
sujetos (en nuestro caso, los alimentos y los 
procesos de intermediación solidaria) ya sea 
cuando se trata de calcular un valor, cuando 
corresponde producirlo o bien cuando se 
combinan ambas cosas.

Si bien hay muchas aristas de los debates 
internacionales que se pierden en la traduc-
ción al castellano,18 a los fines prácticos de 
estudiar las valuaciones en el proceso de in-
termediación solidaria, en este artículo tra-
bajaremos sobre una categorización inicial, 
según la cual distinguimos las valuaciones 
monetarias de las no monetarias. Las prime-
ras se encuentran vinculadas al cálculo mo-
netizado, donde la formación y el estableci-
miento de los precios es una parte importan-
te, pero también tienen relación con otros 
tipos de cálculos, como por ejemplo, las re-
paraciones pecuniarias en el caso de pérdida 
de la cosecha, por daños medioambientales 
o en compensación por desastres climáticos, 

En sociedades como las nuestras, 
el dinero cobra una centralidad que 
pareciera desplazar cualquier otro
tipo de asociaciones para la noción
de valor y termina siendo apropiado 

como un sinónimo de este. 
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14 Hinkelammert (2018),165.
15 Zelizer (2011), Beckert (2009).
16 Zelizer, op.cit.  p. 34.

18 Por ejemplo, en inglés no es lo mismo hablar de value 
(valor económico) que de worth (valor en sentido amplia-
do) o en francés de évaluer (evaluación del valor) y valoriser 
(producción de valor). Para conocer más sobre esta proble-
mática a la hora de traducir, sugerimos revisar Valuation as 
Evaluating and Valorizing de François Vatin. 
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entre otras. Las valuaciones no monetarias, 
en cambio, se alejan del cálculo y están más 
vinculadas a consideraciones con base en 
aspectos intangibles, como por ejemplo la 
ética o la política en las opiniones respecto 
de productos “justos”, la salud y la calidad 
nutricional en las evaluaciones respecto de 
los alimentos orgánicos o la satisfacción de 
necesidades sociales y relacionales en los 
sentimientos de empatía en los espacios de 
comercialización.

En el caso de la elección de un alimento, rá-
pidamente podríamos asignar la valuación a 
la relación entre el precio y la posibilidad de 
ofrecer un satisfactor para la necesidad de 
nutrientes. Sin embargo, la perspectiva de 
los procesos de valuación nos permite dar 
luz sobre una variedad de aspectos que tam-
bién son parte de estas prácticas y exceden 
la cuestión monetarista. Esta variedad de as-
pectos es justamente la que nos permite el 
ordenamiento del mundo de la vida a través 
de la dotación de significados.19

La valuación no viene a describir el mundo 
que nos rodea, sino a significarlo y ordenarlo, 
y es este criterio de ordenamiento el que aquí 
nos interesa para comprender las motivacio-
nes y marcos interpretativos de las personas 
que hacen posible la intermediación solidaria.

Por todo lo dicho anteriormente, utilizare-
mos el concepto de valuación porque en-
tendemos que en la actualidad las personas, 
objetos e ideas están sometidas a la evalua-
ción y valorización constante. Por esto, afir-

mamos junto con la literatura disponible que 
si bien existe una “tendencia de la sociedad 
actual a medir cosas, evaluarlas, calificarlas, 
clasificarlas, establecer un valor monetario 
para ellas”,20 también estamos igualmente 
“atravesados por evaluaciones que realiza-
mos, que realizan sobre nosotros o las que 
aprendemos a decodificar para hacer inteli-
gible la realidad”.21 Y, como consecuencia, la 
valuación del alimento en los espacios soli-
darios, no queda ajena a tal proceso. Ya vere-
mos cuáles son sus singularidades.

EL ROL INTERMEDIARIO COMO CLAVE PARA 
COMPRENDER LA TRASTIENDA DE LA DIS-
TRIBUCIÓN DE LA EQUIDAD
La intermediación como objeto de estudio en 
el marco de los procesos de valuación ha sido 
trabajada en diversas oportunidades. Bessy y 
Chauvin22 han analizado el poder de los y las  
intermediarios/as y sus características desde 
una mirada integral donde buscan compren-
der los efectos que generan en la valuación 
económica y simbólica de los productos y las 
organizaciones. Según estos autores la socie-
dad contemporánea es la “edad de los interme-
diarios”, quienes no solo proveen información a 
las partes, sino que seleccionan cuáles son los 
criterios relevantes sobre los cuales se organiza 
dicha información. En este sentido, realizan ac-
tividades de valuación que influyen y moldean 
al mercado.23

En esta presentación los autores realizan 
una tipología de intermediarios de los cua-
les uno de ellos es el/la distribuidor/a (dis-
tributor), definido como el/la que compra y 
vende productos, categoría que nos resulta 
pertinente para abordar las experiencias de 

19 Cabe aclarar que la perspectiva shutzeana del mundo de 
la vida, como fundamento de las ciencias sociales, es la base 
sobre la cual estudiamos las acciones de “los sujetos en el 
mundo social y la interpretación de los actores en términos 
de sistemas de proyectos, medios disponibles, motivos, rele-
vancias, planes, etc.” (López, 2018:67). Es decir, entenderemos 
este ordenamiento del mundo de la vida como “una forma-
ción subjetiva resultante de las actividades de la experiencia 
subjetiva pre-científica” (López, 2018:69).

20 Muniesa y Helgesson, op. cit. p. 2.
21 Wilkis, op. cit. p. 14.
22 Bessy y Chauvin (2013).
23 Bessy y Chateauraynaud (1995), Bessy y Eymard-Duvernay 
(1997).

18

El valor de la intermediación solidaria

Noviembre 2020, p. 13-40 232



intermediación analizadas en este artículo.24 
Considerando este grupo, los intermedia-
rios agregan valor a través de la selección de 
ciertos productos, la difusión de su informa-
ción y el trabajo logístico. 

Por su parte,

el intermediario es quien pone al servicio 
de los consumidores una cierta variedad de 
productos y a un precio particular y, al mismo 
tiempo, facilita la venta a mayor escala para 
los productores con baja o nula especializa-
ción en la comercialización.25

De esta manera, el o la consumidora se aho-
rra la necesidad de investigar sobre cada uno 
de los productos y el trabajo de conseguir-
los.26 En este sentido, aportan un gran valor 
en una sociedad donde las zonas de mayor 
consumo están concentradas, pero su pro-
ducción se encuentra alejada físicamente de 
las zonas de consumo.

Por lo tanto, en lo que respecta a los produc-
tos alimenticios podemos afirmar entonces 
que los y las intermediarios/as agregan valor 
a los mismos. Pero también debemos consi-
derar la forma, nunca neutral, en que mol-
dean el mercado a través de la dominación 
sobre los vínculos que se establecen entre 
personas productoras y consumidoras, y los 
procesos de valuación monetaria y no mone-
taria asociados al acto de compra y de venta. 
Por ello es importante comprender que es 
en la interacción entre los roles de los y las 
intermediarios/as y quienes consumen que 
surgen procesos de valuación donde circula 
una información específica sobre la cuestión 
alimentaria. 

El ejemplo más claro lo encontramos en los 
modos de intermediación lucrativa. Xavier 
Montagut y Esther Vivas27 estudian de ma-
nera crítica el supermercadismo y aseguran 
que las grandes cadenas comerciales influ-
yen y direccionan los hábitos y actitudes de 
las personas consumidoras. Al mismo tiem-
po, a pesar de las corrientes críticas, hoy en 
día persisten y se actualizan los estudios 
que analizan la forma en que la publicidad 
y el marketing influyen en las decisiones de 
compra y también en los propios atributos 
que tomamos en nuestras elecciones. De 
esta manera, podemos observar la forma en 
que ejercen poder, influyen en los procesos 
de valuación y moldean el mercado.

Sin embargo, es importante destacar que es-
tas dinámicas que dan forma al mercado no 
son exclusivas de las grandes superficies o 
los “grandes jugadores”, ya que también exis-
te una multiplicidad de otros intermediarios 
o distribuidores minoristas. Refiriendo parti-
cularmente a los intermediarios minoristas 
de alimentos en la Ciudad de Buenos Aires 
podemos comenzar diferenciando entre or-

La valuación no viene a describir
el mundo que nos rodea, sino
a significarlo y ordenarlo, y es
este criterio de ordenamiento
el que aquí nos interesa para 

comprender las motivaciones y
marcos interpretativos de las
personas que hacen posible la 

intermediación solidaria.
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24 Los otros tres tipos de intermediarios son los casamente-
ros o promotores del encuentro (matchmakers), que con-
tactan personas o grupos para que intercambien entre sí 
directamente; los consultores (consultants), que asesoran, 
generalmente desde la perspectiva del proveedor, a los 
clientes; y por último los evaluadores (evaluators), que eva-
lúan productos, individuos y organizaciones.
25 Dziencielsky (2019).
26 Spulber (1996). 27 Xavier Montagut y Esther Vivas (2007).
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ganizaciones con fines lucrativos y actores 
de la Economía Social, Solidaria y Popular. 
El ejemplo más icónico del modelo lucrati-
vo son los supermercados y, por el lado del 
sector asociativo, podemos encontrar una 
diversidad de experiencias organizadas por 
distintos actores; aquí nos centraremos en 
un objeto específico que son las comerciali-
zadoras solidarias organizadas bajo la figura 
de cooperativas de trabajo.

Este tipo de experiencias, surgidas en la Ciu-
dad de Buenos Aires desde hace quince años, 
están organizadas por sus trabajadoras y tra-
bajadores que autogestionan la comerciali-
zadora solidaria. Su trabajo implica la compra 
y la venta de productos para el consumo final 
y busca que, a partir de estas transacciones, 
se obtenga un excedente que sea la retribu-
ción al trabajo de las personas asociadas. 

De todos modos, esta actividad excede el 
interés individual y es llevada adelante por 
las cooperativas que, desde la lógica de la 
solidaridad y la reciprocidad, gestionan la 
intermediación a partir de otros atributos y 
prioridades. Su diferenciación principal con 
el formato de intermediación tradicional (lu-
crativa) está en el tipo de producto que ofre-
cen (por su origen y calidad), por su forma 
organizativa y por el vínculo que establecen 
con sus interlocutores. Más adelante en este 
documento describiremos en mayor detalle 
nuestro referente empírico específico.

EL CONTEXTO DE LA INTERMEDIACIÓN 
SOLIDARIA Y LOS DESAFÍOS EMPÍRICOS
En el año 2019 circuló un informe sobre la 
comercialización solidaria en la Argentina28 

que exponía una serie de datos cuantitativos 
tendientes a visibilizar a estos actores como 
agentes económicos claves en el nexo entre la 

producción popular y el consumo minorista. 
Informe según el cual la comercialización en 
general atraviesa transversalmente a todos los 
sectores de la economía, representando un 
14% de la riqueza producida en nuestro país. 

Ese mismo año la comercialización solidaria 
de alimentos fue presentada en la Conferencia  
Internacional del Grupo de Trabajo Interinstitu-
cional de las Naciones Unidas sobre Economía 
Social y Solidaria (UNTFSSE) como ejemplo del 
papel que desempeña este sector en la imple-
mentación de los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS).

Casi en simultáneo, el Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria (INTA) editaba un 
libro sobre la diversidad de prácticas comer-
ciales y de consumo en torno a los alimentos 
producidos en áreas rurales y periurbanas, 
donde la intermediación solidaria ocupó un 
papel importante a la hora de ilustrar los cir-
cuitos cortos de comercialización y consumo. 

¿Qué estaba sucediendo? El rol intermedia-
rio comenzaba a ocupar un espacio privile-
giado en la escena pública y a cobrar una 
relevancia que iba mucho más allá de la 
ejecución de una tarea técnica de reventa o 
distribución. Luego de 15 años de funciona-
miento y de un proceso de consolidación en 
entramados de segundo grado, las organiza-
ciones de la intermediación solidaria comen-
zaban a ser vistas como un rol con una fun-
ción social y cultural tan importante como la 
económica. En pocas palabras, se empezó a 
reconocer en ámbitos no endogámicos que 
el rol intermediario tiene una función clave 
en la producción de significados y en la or-
ganización del mundo de la vida.

En este contexto de efervescencia, luego de 
cuatro años de retracción del Estado, la inter-
mediación solidaria volvía a ser un punto de 
interés en la agenda pública, momento en el 28 Secretaría de Economía Social (2019).
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cual culminaba nuestro trabajo de campo29 y 
se instalaba la pregunta ¿y ahora qué? 

Luego de muchos años de investigación, 
reunimos todo el material que fuimos reco-
lectando en nuestro paso por todo tipo de 
experiencias de comercialización alternativa 
de la Ciudad de Buenos Aires y el Gran Bue-
nos Aires. Habíamos recorrido muchas expe-
riencias, cooperativas y otras asociaciones, 
conversado con diferentes personas, refe-
rentes, funcionarias, trabajadoras, consumi-
dores, y contábamos con diversos puntos de 
análisis. Finalmente, optamos por hacer un 
recorte en las cooperativas de trabajo que se 
dedican a la intermediación solidaria y dise-
ñamos un estudio comparativo de casos. 

La elección por el cooperativismo de trabajo 
frente a otro tipo de experiencias asociati-
vas, se debe a que, desde nuestra perspec-

tiva, este tipo de organizaciones tienen la 
potencialidad de integrar de principio a fin 
una cadena solidaria, en comparación con 
otros emprendimientos cuya relación con el 
trabajo puede ser la del voluntariado o mi-
litancia o bien la remuneración asalariada. 
En dicho sentido, las personas que integran 
estas experiencias tienen una capacidad re-
flexiva sobre la propia práctica que habilita 
la mirada y la discusión sobre el concepto de 
valor desde una nueva perspectiva. 

Como mencionamos en trabajos anteriores, 
debajo de cada institución subyace una his-
toria plagada de hitos significativos para sus 
integrantes que fueron sedimentando las dis-
tintas capas de sentido a raíz de los problemas 
típicos que se les fueron presentando.30 Por 
eso, el cooperativismo de trabajo se nos pre-
senta como el tipo ideal de organización para 
la intermediación solidaria.

Nuestra hipótesis era que en estos espacios 
donde se encuentran intermediarios con per-
sonas productoras y consumidoras, se desa-
rrollaban dinámicas de valuación singulares, 
propias de la Economía Social, Solidaria y 
Popular, y muy diferentes a las de cualquier 
ámbito de intermediación lucrativa. Es decir, 
valuaciones a partir de las cuales se produce 
otro tipo de realidad, en función de relevan-
cias intrínsecas que llevan a las y los sujetos 
a evaluar cualidades específicas que van más 
allá de lo que señala el modelo dominante de 
comercialización.

Las unidades de análisis que seleccionamos 
fueron las cooperativas Iriarte Verde y Colec-
tivo Solidario. Como anticipamos, ambas son 
cooperativas de trabajo y pertenecen ade-
más a la misma generación o etapa histórica 
situada en el período de formalización de 
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29 El material empírico en el que se basa este artículo pro-
viene de nuestras respectivas tesis de maestría. Ver anexo 
metodológico.

30 López y Laborda (2019).
26 Massumi (2018); Laval & Dardot, (2017), Baschet (2018).
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cooperativas trabajo posterior a la crisis de 
2001. Una etapa en la que gran parte de los 
emprendimientos que se dedicaban a esta 
actividad derivaron en la cristalización de 
una figura legal por decisión colectiva. Esto 
se debió a la injerencia que este sector ha-
bía logrado para que se propiciara un marco 
normativo y de fomento que fuera capaz de 
reconocer la actividad de comercialización 
solidaria como una actividad económica, 
socialmente relevante, capaz de remunerar 
el trabajo sin explotación en ninguno de sus 
ámbitos de acción.

CARACTERIZACIÓN DEL REFERENTE EMPÍRICO

Como ya hemos mencionado, acudimos 
para este estudio a dos comercializadoras 
solidarias de alimentos de la Ciudad de Bue-
nos Aires: Colectivo Solidario, en el barrio de 
Palermo e Iriarte Verde, en Barracas. Estas 
experiencias se dedican a la intermediación 
abordada desde una perspectiva alternativa 
que busca generar vínculos específicos con 
las personas encargadas de producir los ali-
mentos y quienes los consumen. Realizan un

trabajo simultáneo de coordinación y arti-
culación con los productores y con los con-
sumidores; trabajando de manera integrada 
con ambos, buscando la sostenibilidad eco-
nómica y productiva.31

En lo que refiere a su contexto de surgimien-
to, ambas nacen en el año 2010 y son pro-
yectos que proceden de trayectorias asocia-
tivas previas, donde se realizaban activida-
des afines. En el caso de Colectivo Solidario 
como una organización de consumidores y 
consumidoras, e Iriarte Verde, como la inde-
pendización de un grupo que formaba par-
te de un proyecto cooperativo más amplio. 
Conformadas como cooperativas de trabajo, 

su incentivo para la organización, más allá 
de la posibilidad de proveerse de una fuente 
de trabajo, refiere a la construcción de una 
nueva forma de consumir asociada a un pro-
yecto de transformación social. 

El caso de Iriarte Verde se caracteriza por la 
oferta de productos sin agrotóxicos o, como 
los caracteriza una entrevistada, “sanos, de 
calidad y de buen precio para la mayor can-
tidad de gente posible”.32 Según detallan, el 
proyecto

busca mantener una relación constante con 
el consumidor y al mismo tiempo una rela-
ción permanente con el sector de pequeños 
productores familiares hortícolas, avícolas, de 
la pequeña industria, harineros, aceiteros.33

Aquí se pone el acento en la calidad de los 
productos, las prácticas alimentarias saluda-
bles, los modos de producción agroecológi-
ca que cuiden la tierra y la gestión horizontal 
del trabajo. 

31 Mosse (2019), 176.
32 Consumidora de Iriarte Verde, entrevista (2018).
33 Mosse, op. cit. p. 177.
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Colectivo Solidario, por su parte, busca generar

todos los mecanismos logísticos y operati-
vos que permitan comercializar a partir de 
principios diferentes a los que hacen regir 
los grandes distribuidores concentrados (...) 
y, por otro lado, ayudar a la conformación de 
una masa crítica de consumidores moviliza-
dos que busquen un modelo alternativo de 
consumo.34

En este sentido, el trabajo de Colectivo So-
lidario sucede entre el acto del intercambio 
de alimentos y la reflexión mutua sobre las 
prácticas de producción, comercialización y 
consumo.

En línea con los incentivos para su conforma-
ción es que ambas experiencias han estable-
cido sus criterios para la oferta de alimentos. 
Si bien las dos comercializadoras ofrecen 
productos frescos y de almacén, Iriarte Verde 
se especializa más en los primeros mientras 

que Colectivo Solidario lo hace en los segun-
dos. Asimismo, dentro de los requisitos de 
los proveedores de quienes se abastecen, 
los dos principales criterios son las carac-
terísticas de su forma organizativa (figuras 
asociativas) y también la cualidad de ser pro-
ductos agroecológicos. El caso de Colectivo 
Solidario prioriza el primer criterio mientras 
que Iriarte Verde el segundo; sin embargo, 
son ambas características centrales en los 
dos casos. Las formas de distribución que 
emplean principalmente son la venta en un 
local propio en días y horarios específicos y 
la entrega a domicilio, aunque también utili-
zan otras formas como la presencia en ferias 
barriales u otros espacios comunitarios.

Siendo coherentes con sus principios y ob-
jetivos de transformación social, las dos co-
mercializadoras se han constituido como 
cooperativas de trabajo. De esta manera, 
autogestionan el trabajo entre las personas 
asociadas y deciden democráticamente. El 
excedente que pueda obtenerse de la ope-
ratoria se distribuye entre las y los asociados 
a modo de remuneración por el trabajo, y si 
hubiera mayores excedentes se decide de 
forma democrática el destino de los mismos. 
Tal como su figura jurídica y sus prácticas lo 
llevan a la vida, no existe el lucro en este tipo 
de experiencias y cada asociado y asociada 
tiene el mismo valor al momento de la toma 
de decisiones independientemente de su ca-
pital aportado, rol interno o antigüedad.

La escala organizativa y alcance de estos em-
prendimientos es baja en términos cuantitati-
vos (en ambos casos participan alrededor de 
10 personas asociadas). Sin embargo, su tra-
yectoria y consolidación como proyectos au-
togestivos de la Economía Social, Solidaria y 
Popular es altamente valorada entre quienes 
allí consumen, sus pares y otras instituciones 
con las que articulan. De hecho, como men-
cionamos en el apartado anterior, en el año 34 Sordo (2015).
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2018 se ha consolidado un espacio de trabajo 
conjunto entre estas dos experiencias y otras 
organizaciones de comercialización y consu-
mo solidario bajo el nombre de “Mesa de Or-
ganizaciones de Comercialización y Consumo 
Solidario” que les permite trabajar en forma 
conjunta en distintas aristas.35 

Dentro de las actividades que han realizado 
podemos mencionar las compras conjuntas 
o el trabajo de articulación político que les 
permitió promover y demandar políticas pú-
blicas al Estado destinadas específicamente 
para este tipo de actores. Estas estrategias 
están siendo una forma de minimizar las 
restricciones que supone la baja escala de 
las experiencias y generar un espacio legiti-
mado socialmente que sirva de interlocutor 

valorado por distintos organismos públicos, 
quienes les proveen y el público en general.

Las y los asociados de Colectivo Solidario 
son referentes en esta “Mesa” ya que vienen 
realizando desde sus orígenes proyectos de 
investigación, formación, promoción y mi-
litancia por el consumo alternativo. En este 
sentido, tienen un capital social y político 
acumulado que es una pieza fundamental 
para la consolidación de proyectos colecti-
vos. Además, Colectivo Solidario fue la prime-
ra cooperativa que impulsó constantemente 
una campaña de concientización acerca de la 
formación de los precios en la Economía So-
cial, Solidaria y Popular.36 A modo de ejemplo 
del trabajo que vienen llevando a cabo, cita-
mos un documento de difusión realizado por 
la cooperativa donde afirman que: 

La construcción de otras formas de comer-
cializar requiere el desarrollo de acciones de 
sensibilización para otro consumo, de lo con-
trario nuestro trabajo será tuerto, ya que para 
ampliar la base de consumidores en la cons-
trucción de otra economía, necesitamos de 
un conjunto creciente de portavoces de mi-
radas críticas y conductas consecuentes con 
esa visión […] Se trata de recuperar la sobera-
nía en el consumo, y en ese trabajo debemos 
comprometernos desde la ESS; así como se 
ha avanzado enormemente en la elaboración 
de otras formas de producir, necesitamos dar 
pasos en la distribución, el consumo y la utili-
zación de desechos y residuos.37

En cuanto a Iriarte Verde, se diferencia princi-
palmente de otras organizaciones similares 
por el aporte cultural. En su caso, tienen una 
larga trayectoria de militancia por la agro-
ecología. Además, en su local de venta al 
público también poseen un comedor donde 

36 Laborda (2020).
37 Documento Institucional 6/2014.
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no solo se puede disfrutar de una comida, 
sino que también funciona como centro cul-
tural donde se ofrecen actividades asocia-
das como talleres de cocina o proyecciones 
de películas afines. De esta manera, buscan 
complementar el acto de compra con re-
flexiones sobre la alimentación, y promover 
una cultura que acompañe la forma de con-
sumo alternativo y pueda generar consumi-
dores y consumidoras conscientes.

Vale finalizar este apartado mencionando 
que en los proyectos laborales, sociales y po-
líticos de estas comercializadoras solidarias se 
conforman mercados sujetos a otras lógicas, a 
las que podemos denominar de abundancia, 
en contraposición con la lógica de la escasez. 
En las interacciones entre las comercializa-
doras y las personas proveedoras y consumi-
doras priman los vínculos económicos de 
construcción colectiva formados a partir de 
la transparencia y la información. A su vez, se 
cuestionan los modos dominantes y se busca 
la generación de una ciudadanía consciente 
e involucrada con una transformación social 
tendiente a la consolidación de la Economía 
Social, Solidaria y Popular. De esta manera la 
comercialización del alimento no es un fin en 
sí mismo, sino una manifestación y puesta en 
práctica de una propuesta más amplia. Sobre 
la comprensión de esto último es que preten-
demos avanzar con este trabajo.

¿CÓMO SE PRESENTA LA VALUACIÓN EN LA 
INTERMEDIACIÓN SOLIDARIA?
PRESENTACIÓN DE LAS CATEGORÍAS DE ANÁLISIS

Si afirmamos que los procesos de valuación 
nos ayudan a organizar el mundo a nues-
tro alcance y a dotar de sentido nuestras 
acciones, podemos comprender que están 
presentes en los diferentes ámbitos de la 
vida cotidiana, entre ellos los espacios de 
intermediación solidaria. Como vimos tam-

bién, el rol intermediario en los mercados 
solidarios excede las expectativas de ser un 
simple nexo entre agentes económicos y 
asume activamente la construcción del mer-
cado gracias a que impulsa las dinámicas de 
valuación, donde se combinan los aspectos 
monetarios y no monetarios.

En este sentido, en el campo de la Economía 
Social, Solidaria y Popular, podemos hallar 
antecedentes que ilustran estas dinámicas 
a partir de diversos marcos conceptuales, 
como es el caso de los procesos de certifica-
ción,38 de valorización de la propia práctica,39 
de retribución al trabajo,40 de medición del 
impacto de la responsabilidad social coope-
rativa41 o de ponderación de los vínculos de 
confianza en las finanzas solidarias42 y en los 
intercambios de la Economía Popular.43 Es 
decir, que esta literatura, aunque no se sitúe 
en la familia de estudios de las valuaciones, 
reconoce la existencia de procesos de clasifi-
cación y ordenamiento del mundo, allanan-
do el camino para pensar los procesos soli-
darios en esa clave.

Desde esta perspectiva, a partir de nuestro 
trabajo de campo pudimos encontrar que 
en la intermediación solidaria existen valua-
ciones particulares que son propias de este 
ámbito y que dialogan no sólo con las mo-
tivaciones de las y los sujetos sino también 
con los mitos y máscaras que se despliegan 
en dicho terreno. Pudimos reconocer que 
existen procesos dinámicos en los que cons-
tantemente se están negociando los pará-
metros subjetivos que hacen que tanto un 
bien como un proceso tengan un valor, un 
estatus y una prioridad en la vida de las per-

38 Costagliola (2017).
39 Luzzi (2006).
40 Pérez Penas et. al (2014).
41 López (2017).
42 Raffoul Sinchicay y Litman (2015).
43 Chávez Molina (2009).
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intermediación solidaria encontramos que 
estas clasificaciones, si bien parten de ac-
ciones individuales, se combinan en una 
construcción colectiva, están situadas en 
un contexto, son cambiantes y en muchos 
casos también pueden ser conflictivas. En-
tre ellas destacamos: los juicios respecto del 
origen de los productos, las consideraciones 
respecto de los vínculos sociales en la ins-
tancia de intermediación y las motivaciones 
ideológicas vinculadas con el horizonte de 
acción en términos políticos. Estos tres tipos 
de valuaciones no monetarias se combinan 
entre sí y a su vez con las valuaciones mone-
tarias. Lo hacen de manera tan dinámica que 
terminan conformando una suerte de matriz 
cultural que dota de sentido al proceso de 
intermediación en su totalidad, le asigna un 
lugar en el mercado, en la economía y en la 
vida de las personas.

sonas. Estas valuaciones que presentamos 
son tanto monetarias como no monetarias, 
y por lo tanto van más allá del cálculo/valua-
ción acerca de los alimentos.

Dentro de la familia de las valuaciones mo-
netarias encontramos, como es de esperar,                    
la construcción del precio. Esta tiene a priori 
la particularidad de respetar la característica 
básica de estos emprendimientos que es la 
no finalidad de lucro. Sin embargo, más allá 
de esta estructura económica básica que 
nos permite identificar las cantidades de 
dinero a partir de un procedimiento técni-
co y cognitivo,44 encontramos que en dicha 
construcción también intervienen otros pro-
cesos que dan cuenta de las consecuencias 
sociales, es decir de la retroalimentación 
entre la valuación económica y las represen-
taciones y prácticas sociales.45 Entonces, ve-
remos cómo en la construcción del precio se 
ordena el valor tanto en lo técnico como en 
lo simbólico, de modo que un precio puede 
ser “adecuado” y “justo” o “eficiente” y “razo-
nable”46 de manera simultánea, aunque no 
necesariamente causal, dependiendo del 
esquema de intereses y jerarquías de las 
personas que realizan estas operaciones.

Por otro lado, además de comprender cuán-
to valen las cosas y por qué, encontramos 
que en la intermediación solidaria también 
tienen lugar las valuaciones no monetarias. 
Estas se presentan más bien como evalua-
ciones para la vida social en directa vincu-
lación con los valores económicos. Son or-
denamientos del mundo que nos permiten 
jerarquizar y estratificar; validar, legitimar 
o condenar procesos; penalizar actitudes 
y modos de vinculación; hasta moralizar 
elementos económicos. En el mundo de la 
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44 Wilkis, op. cit.
45 Fourcade (2011).
46 Las nociones entrecomilladas refieren a categorías surgi-
das del propio discurso de las personas entrevistadas.
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LA CONSTRUCCIÓN DEL PRECIO

En este apartado tenemos como objetivo pre-
sentar algunas características del proceso de 
valuación monetaria tanto en la conformación 
del precio de venta como en el acto de com-
pra en las experiencias de intermediación so-
lidaria seleccionadas. Como bien señala Jens 
Beckert,47 la expansión económica y la renova-
ción continua de la incertidumbre en el marco 
de las economías capitalistas complejiza la 
forma en que se le atribuye valor a las mer-
cancías. Además, como ya hemos presentado, 
los procesos de valuación monetaria no solo 
implican la definición de un precio a través 
de un cálculo matemático, sino que ponen en 
juego las representaciones sociales, políticas y 
culturales en relación con esos productos y la 
actividad específica. 

En esta línea, vale la pena aclarar que las y los 
sujetos no son seres subordinados a la lógica 
de un proceso de oferta y demanda del cual 
el precio resulta dado y “natural”; como afir-
man Daniela López y Lionel Lewkow 

el análisis sociológico no niega que la oferta 
y la demanda jueguen un rol importante en 
la formación de precios, sino que propone 
que la oferta y la demanda son moldeadas 

por fuerzas sociales y políticas así como por 
contextos sociales y culturales que orientan 
las preferencias de los actores.48

Si bien señalamos que el precio no viene 
dado, esto no quiere decir que todos los ac-
tores tengan la misma capacidad para decidir 
o influir en un precio. Los emprendimientos 
de menor escala, como las experiencias que 
tratamos en este artículo “tienen escasa o 
nula capacidad para modificar los precios de 
mercado debido a su posición subalterna en 
la economía”.49 En este sentido, no poseen el 
mismo capital económico, social o político50 
en un mercado donde “los precios son resul-
tados de correlaciones de fuerzas y de creen-
cias compartidas”.51

Dicho esto, nos parece importante retomar 
por un lado los criterios establecidos por las 
cooperativas para formar y comunicar sus 
precios de venta y luego profundizar en la 
valoración que realizan sus consumidores y 
consumidoras de esta variable.

Con respecto a la construcción del precio, las 
comercializadoras afirman utilizar criterios ale-
jados de la lógica lucrativa y especulativa de 

48 López y Lewkow (2018), 18.
49 Lipsich (2017), 34.
50 Gutiérrez (1994).
51 Melo Lisboa (2004), 294.47 Beckert (2009).

Tabla 1. Categorías de análisis en los procesos de valuación

VALUACIONES NO-MONETARIASVALUACIONES MONETARIAS

Construcción del precio

Juicios  sobre el origen de los productos

Consideraciones sobre los vínculos sociales

Motivaciones ideológicas

Fuente: Elaboración propia.
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+ 26% de trabajo + 14% logística + 5% des-
perdicios + 10% gastos fijos = Precio de ven-
ta” según informan en su página web oficial. 
De esta manera, la incertidumbre “del merca-
do”55 se ve reducida cuando dicha cooperativa 
transparenta e informa a sus consumidores y 
consumidoras y expone públicamente la for-
ma en que construyen sus precios. En esta lí-
nea, Colectivo Solidario “revaloriza el trabajo 
realizado en la intermediación e interpela a los 
consumidores y las consumidoras a integrarse 
a este proyecto como sujetos colectivos”.56

La otra parte fundamental para comprender 
los procesos de valuación de los precios en 
nuestros casos de estudio refiere a la percep-
ción de las y los consumidores al respecto. 
¿Qué lugar ocupan los precios en el acto de 
compra? Identificamos que, por un lado, el 
factor del valor monetario no es el único cri-
terio utilizado para analizar la forma en que 
el producto satisface sus requerimientos. De 

maximización de beneficios. En los dos casos 
se evidencia una preocupación por el precio 
pagado a la organización que produce y por 
establecer un precio “justo” para el consumo 
final. Los y las productoras son parte determi-
nante en la conformación del precio de venta 
en tanto que conocen, participan y deciden 
cuál es el precio que se paga para acceder a 
sus productos. Esta práctica se diferencia fuer-
temente de las modalidades utilizadas en los 
mercados lucrativos; la forma en que circula 
la información entre estos emprendimientos 
genera procesos transparentes y no especu-
lativos en el marco de vínculos de confianza.

En el caso de Iriarte Verde una asociada nos 
informa que construyen el precio “en conjun-
to” con las y los proveedores. Esta modalidad 
la hemos denominado en trabajos anteriores 
como de “construcción colectiva” del precio.52 
Específicamente esto se realiza a partir de reu-
niones entre quienes producen los alimentos 
y la cooperativa donde se estipula en conjun-
to el precio de compra y de venta que tendrán 
esos productos en un período determinado. 
Por esto mismo, una entrevistada manifiesta 
“el precio se forma de otra manera, no tiene 
que ver con las movidas del mercado cuando 
sube o baja un producto”.53 La filosofía que 
está detrás de esta práctica es “un precio justo, 
tanto para el productor como para el consu-
midor, y un precio justo también para noso-
tros y para poder sostener esta estructura físi-
ca y de retiros”.54

A partir de la experiencia de la cooperativa 
Colectivo Solidario podemos identificar el rol 
que ejercen los actores en la conformación del 
precio. La decisión de esta cooperativa es no 
negociar el precio sino tomarlo como un costo 
dado. A partir de ahí, construyen los precios 
de venta “100% de precio justo al productor 

28

Los y las productoras son parte 
determinante en la conformación del 

precio de venta en tanto que conocen, 
participan y deciden cuál es el precio 

que se paga para acceder a sus 
productos. Esta práctica se diferencia 

fuertemente de las modalidades 
utilizadas en los mercados lucrativos; 
la forma en que circula la información 

entre estos emprendimientos
genera procesos transparentes
y no especulativos en el marco

de vínculos de confianza.

52 Dziencielsky, op.cit
53 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).
54 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).

55 Beckert, op. cit.
56 Laborda (2018), 215.
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Quienes sostienen realizar este tipo de con-
sumo consideran que conocer el origen de 
los productos es un atributo valorado posi-
tivamente. Dentro de esta categoría se sue-
len incluir aspectos tales como la región de 
la que provienen, el proceso productivo y su 
relación con el trabajo y el medioambiente. 
Según Beckert59 se trata del valor simbólico 
vinculado a lo moral y, en este sentido, exce-
de la evaluación de las características intrín-
secas del producto y su precio. Para reforzar 
estas prácticas, han surgido experiencias por 
parte del Estado y de la sociedad civil para 
desarrollar sellos o etiquetas que resaltan es-
tas características a través de certificaciones 
de terceras partes o de sistemas participati-
vos de garantías.60

Si bien las experiencias de intermediación so-
lidaria surgidas en Argentina son diferentes a 
las que se realizan en los países centrales,61 
podemos afirmar a partir de estudios ante-
riores, que los valores simbólicos asociados 
al origen del alimento están presentes y son 
centrales como motivación de compra de los 
y las consumidoras en espacios alternativos 
de comercialización.62

hecho, dentro de los aspectos de valoración 
económica,57 el precio tampoco es el factor 
decisivo. Aspectos tales como la conveniencia  
y la calidad del producto en términos amplios 
influyen con mayor fuerza en los procesos de 
valoración económica. Además, encontramos 
cualidades simbólicas, sociales y políticas que 
desplazan la centralidad de los precios en las 
prácticas de consumo solidario. Da la sen-
sación de que el precio, en tanto número, es 
importante en la medida que actúa como “tes-
tigo” de un proceso de equidad, como produc-
to o resultado de un cálculo que evidencia la 
trazabilidad solidaria. 

En ambos casos, ha quedado en evidencia 
por parte de las y los consumidores que es-
tán dispuestos/as a pagar un precio mayor 
por lo que refiere a la calidad de la alimen-
tación o para favorecer a ciertos actores de 
la cadena alimenticia en contraposición con 
las empresas lucrativas. Podemos concluir, 
entonces, que la estructura de sentidos en el 
acto de compra excede la optimización lógi-
ca utilitarista y

se abre el juego para una nueva conceptua-
lización en que las elecciones siguen siendo 
importantes pero ya en un marco de acción 
más amplio donde la comprensión del ser su-
pera las características de los bienes.58

EL ORIGEN DE LOS PRODUCTOS

El fenómeno del consumo ético y político 
ha estado en aumento en las últimas déca-
das, principalmente en los países centrales a 
través de las experiencias de comercio justo 
(fair trade). Sin embargo, más recientemente 
también ha sido una práctica que creció en 
los países periféricos y puntualmente en Ar-
gentina y en la Ciudad de Buenos Aires. 

57 Dziencielsky, op. cit.
58 Laborda (2020).

Ha quedado en evidencia por
parte de las y los consumidores

que están dispuestos/as a pagar un
precio mayor por lo que refiere a la 
calidad de la alimentación o para 

favorecer a ciertos actores de la cadena 
alimenticia en contraposición con

las empresas lucrativas.

59 Beckert, op. cit.
60 Costagliola, op. cit.
61 Fernández Miranda, op. cit.
62 Caracciolo (2013); Dziencielsky, op. cit.; Laborda (2020).
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esta manera, genera en sus consumidores 
y consumidoras apreciaciones tales como 
«lo como con más confianza» que se debe al 
origen del producto en función de su modo 
de producción agroecológico. En el caso de 
Colectivo Solidario el requisito elemental del 
origen de los productos que comercializan 
es su procedencia de proyectos asociativos 
ya que consideran “que la alternativa debe 
ser colectiva y no individual”.64

Finalizamos este apartado conociendo cuá-
les son las especificidades de las caracterís-
ticas que analizan las comercializadoras soli-
darias y quienes allí consumen en los proce-
sos de valuación del origen de los productos 
en la intermediación solidaria. Compren-
demos, de esta manera, que este proceso 
de valuación no se limita a consideraciones 
de valoración económica del producto (sus 
características más intrínsecas) sino que el 
valuar el origen del producto se emparenta 
con una apreciación de sus aspectos tam-
bién simbólicos, tal como profundizaremos 
en los próximos dos apartados.

Dentro de esta categoría incluimos a quién 
produce y de qué forma. Estos interrogantes 
implican aspectos diversos sobre los empren-
dimientos: si son lucrativos o solidarios, si em-
plean mano de obra y bajo qué condiciones, a 
qué nivel socioeconómico y territorial corres-
ponden, y si producen de forma agroecológi-
ca o convencional. Además, en el caso de las 
cooperativas comercializadoras seleccionadas 
para nuestro estudio, nos encontramos con un 
doble peso de esta variable ya que el origen 
del producto no solo es evaluado en función 
de quién y cómo produce el alimento, sino que 
también se considera la forma misma del tra-
bajo de intermediación (en este caso, bajo la 
forma de cooperativa de trabajo). De esta ma-
nera, se destaca que estas comercializadoras 
ofrecen en su mayoría productos realizados 
por emprendimientos solidarios y además que 
la práctica llevada adelante por los mismos es 
coherente con lo que intentan promover. 

Por último, es interesante también reafirmar el 
rol que cumplen estas experiencias de inter-
mediación para producir valor garantizando la 
calidad de lo que dicen ofrecer. La mayoría de 
estos productos seleccionados por las comer-
cializadoras no poseen sellos de calidad que 
certifiquen por terceras partes o de forma par-
ticipativa las características asignadas al ori-
gen de los productos. En este sentido, los/as 
intermediarios/as funcionan como garantías a 
partir de la confianza generada en los vínculos 
con su público.

Analizando específicamente nuestros casos, 
las dos organizaciones se caracterizan por 
ofrecer principalmente productos agroeco-
lógicos producidos por emprendimientos 
no lucrativos. La entrevistada de Iriarte Ver-
de manifiesta que la agroecología es “una 
mirada integral en la producción, de rela-
ción con las personas y la naturaleza”.63 De 

64 Aires (2018) ; Caillé (2019); Revista Socialter (2019).63 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).
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con las personas productoras como con las 
consumidoras y en ninguno de los casos se 
reduce a una vinculación meramente comer-
cial. Con los y las productoras establecen un 
vínculo cooperativo de construcción colecti-
va, donde las relaciones son transparentes y 
equitativas, y nadie pretende imponer su po-
sición. Por lo tanto, no existen negociaciones 
transaccionales, sino acuerdos sobre condi-
ciones de compra y venta donde se ponde-
ran factores económicos y extraeconómicos, 
poniendo en el horizonte la sostenibilidad 
de ambos emprendimientos.

“La construcción conjunta y el diálogo sig-
nan estas relaciones, creando lazos de con-
fianza, cooperación y reciprocidad” señala 
Miño65 y resume sus características en tres 
pilares fundamentales: acuerdos compar-
tidos, vínculos comunicacionales y trabajo 
cooperativo. Según estas características, 
las valuaciones también están atravesadas 
por una búsqueda del equilibrio entre las 
necesidades y las posibilidades. De la mis-
ma manera, la agregación de valor también 
reside en la posibilidad que ofrecen las co-
mercializadoras para visibilizar historias, 
procesos y trazabilidad. Como vimos en el 
apartado anterior, así como el origen de los 
productos es una categoría de valuación no 
monetaria, la posibilidad de convertirse en 
un canal de comunicación para difundir di-
cha información, repercute en el vínculo y 
ayuda a sostenerlo. 

Por otro lado, si las personas evalúan un ali-
mento según su origen, harán lo propio con 
aquellos actores que faciliten (o escondan) 
esa información que se presenta como rele-
vante a la hora de decidir. Es por eso que la 
comprensión de los vínculos de las comer-
cializadoras se complejiza cuando pasamos 
al rol consumidor/a.

LOS VÍNCULOS INTERSUBJETIVOS

Estas categorías que hemos mencionado dan 
cuenta de un conjunto de condiciones inicia-
les en los procesos de valuación. Cuánto vale 
algo y por qué son las primeras coordenadas 
a tener en cuenta cuando analizamos la inter-
mediación solidaria, pero luego surgen otras 
inquietudes respecto de las consecuencias y 
efectos de estas valuaciones, de las realida-
des que estas producen, las y los sujetos que 
intervienen para producirlas y los vínculos 
sociales que sostienen.

En este caso, los vínculos sociales en la inter-
mediación solidaria también deberían consi-
derarse como una categoría más dentro de la 
familia de valuaciones no monetarias ya que 
representan un valor agregado para sus prác-
ticas, tanto en el rol intermediario como en el 
rol consumidor, y dejan ver una serie de bús-
quedas asociadas a su acción que van más allá 
de la satisfacción de necesidades materiales.

Para comprender este apartado, recordamos 
brevemente que una de las características 
distintivas de estos espacios es su tenden-
cia a la proximidad y a la conciencia respec-
to de las otras personas. En la realidad de la 
intermediación solidaria pareciera no haber 
lugar para el anonimato o la especulación: 
las relaciones son cara a cara y las distancias 
se acortan constantemente construyendo, 
así, un otro vívido con el cual interactuar. A 
partir de esta interacción, las personas lo-
gran comprender al otro y dotar de sentido 
al intercambio lo cual es posible gracias a la 
disponibilidad de información. Como con-
secuencia, en todos los casos, los vínculos 
intersubjetivos producen valores y permiten 
penalizar o premiar actitudes y modos de 
vinculación.

En el caso del rol intermediario, las comer-
cializadoras sostienen sus vínculos tanto 65 Miño (2019), 5.
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En este sentido, el vínculo con las y los consu-
midores es concebido por las comercializado-
ras de manera estratégica:

así como el trabajo con los productores/as 
excede a la compra, el desarrollado con con-
sumidores/as va más allá de la venta.67

Este vínculo se articula sobre la base de tareas 
formativas/reflexivas desde una perspectiva 
crítica, de organización para el consumo co-
lectivo y político, y de nexo con los y las acto-
res de la producción para facilitar un diálogo 
más real y compartir la realidad directamente 
vivenciada.

Como es de esperar, esta cercanía constante 
que caracteriza los vínculos tiene sus reso-
nancias en los marcos de acción de las perso-
nas consumidoras y en sus valuaciones. Así 
como en otro tipo de transacciones comer-
ciales donde los vínculos personales tienen 
un papel preponderante podemos ver que 
existe una satisfacción subjetiva más allá de 
los aspectos materiales,68 en la intermedia-
ción solidaria los consumidores y las consu-
midoras evalúan la calidad de los vínculos a 
la hora de comprar.

La gente charla mucho, se encuentra con 
amigos (…) es un espacio de intercambio 
social bastante fuerte, está muy bueno, ese 
es el ideal, 69

nos cuentan en Iriarte Verde cuando pregun-
tamos por esta relación.

Estos vínculos con miembros de la organiza-
ción, ya sean previos y generados fuera del 
espacio comercial, como los producidos a 
partir de la comercialización, son valorados 
positivamente y estimulan el acto de com-

El consumidor es igual a nosotros, no es más 
ni menos, podemos intercambiar ideas. No 
somos tampoco empleados del cliente que 
lo atienden, somos iguales, eso también traza 
otro tipo de relación (...) Acá el consumidor tie-
ne nombre... Hola, llegó Luis, nos da un beso, 
toma un mate y compra. Con lo del domicilio 
hay gente que vamos hace mucho y también 
nos conocen y te invitan a pasar, te dan agua, 
a veces entramos cuando llevamos los pedi-
dos y están sus hijos y estás con ellos.66

Como podemos ver, hay una construcción 
singular respecto del rol consumidor/a ba-
sada en la cercanía y la confianza. Además 
de las relaciones comerciales, hay relaciones 
no-comerciales, horizontales y personaliza-
das, basadas en la amistad, el compañeris-
mo y la camaradería, por eso no se habla de 
clientes o clientas sino de consumidores y 
consumidoras, subrayando un rol en la cade-
na de solidaridad y no una función material.

Hay una construcción singular
respecto del rol consumidor/a

basada en la cercanía y la confianza. 
Además de las relaciones comerciales, 

hay relaciones no-comerciales, 
horizontales y personalizadas,

basadas en la amistad,
el compañerismo y la camaradería,
por eso no se habla de clientes o 
clientas sino de consumidores y 

consumidoras, subrayando un rol
en la cadena de solidaridad y no

una función material.

66 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).

67 Miño, op. cit. p. 6.
68 Fridman (2018).
69 Asociada de Iriarte Verde, entrevista (2018).
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vimos en otros estudios respecto de la pro-
ducción de la confianza en servicios donde se 
cruzan valoraciones sobre objetos y personas,71 
queda claro que la calidad de los vínculos forma 
parte de este paquete y que la confianza rápi-
damente puede traducirse en garantía, credi-
bilidad y reputación. En nuestro caso, garantía 
respecto del origen del producto y de las condi-
ciones de comercialización, fuertemente vincu-
ladas a un sistema ideológico que, como vere-
mos en el próximo apartado, también es tenido 
en cuenta a la hora de valuar la intermediación.

LAS MOTIVACIONES IDEOLÓGICAS

Para la literatura especializada, dentro del estu-
dio de las valuaciones pueden distinguirse de-
terminados bienes y servicios que se presentan 
como “únicos” ya que responden a una notoria 
singularidad, calidad y estatus.72 En este marco, 
los llamados “mercados de consumo ético”73 se 
constituyen como uno de los campos recono-
cidos dentro de esa singularidad, donde las va-
luaciones se organizan a través de “dispositivos 
de juicio” que se alimentan a partir de la infor-
mación procedente de las redes personales y 
de las teorías nativas.74 Pero que también están 
profundamente vinculados con otros aspectos 
de la organización social, como la política75 si-
tuada en un contexto histórico particular, en 
una geografía determinada. 

Como vimos en el caso del origen de los pro-
ductos, una parte significativa de las valuacio-
nes en la intermediación solidaria organiza la 
realidad en función de atributos morales, tan-
to de los bienes que se comercializan, como 
de los procesos asociados. En dicho sentido, 
lo positivo y deseable son los productos “jus-
tos”, que proceden de condiciones equitativas 

pra. De hecho, la mayoría de las personas 
consumidoras conocieron las experiencias a 
partir del “boca en boca”. 

A esta altura, entonces, es donde se mezclan 
las cualidades de los productos con las cuali-
dades del servicio de intermediación y desbor-
dan hacia la construcción de vínculos frater-
nos, donde entran en juego aspectos relacio-
nados con el trato, la charla, el interés genuino 
y el uso del tiempo. Esta combinación de facto-
res para las personas consumidoras forma par-
te de sus evaluaciones y es tenida en cuenta 
como un satisfactor para necesidades inmate-
riales. En breve, la posibilidad de quedarnos a 
charlar con las chicas y los chicos de Colectivo 
Solidario es tan valioso como todo lo otro: 

me resulta importante saber a quién le estoy 
comprando, es decir, conocerlos no solo físi-
camente sino también personalmente. Varias 
veces concurro a la Feria de Agronomía o al 
Mercado de Bonpland quizás solo para com-
partir unos mates o saludarlos, sin la necesi-
dad de tener que comprarles productos.70

En paralelo con la opinión de las comerciali-
zadoras, para las personas consumidoras todo 
esto también va más allá de la compra. Como 

70 Consumidor de Colectivo Solidario, entrevista (2018).

71 Lorenc Valcarce (2010 y 2018).
72 Karpik (2010).
73 Gourevitch (2011); Zick Varul (2009).
74 Wilkis y Figueiro (2020).
75 Fourcade, op. cit.

Lo positivo y deseable son
los productos “justos”, que

proceden de condiciones equitativas
de producción y comercialización

y que fueron elaborados
según procedimientos sustentables, 

respetuosos con el medio
ambiente y la vida de las

familias trabajadoras.
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con nuestros esquemas interpretativos y con 
nuestra problematización de la realidad.

La sensación es que el mercado está en ma-
nos de un limitado número de multinaciona-
les que controlan la distribución comercial y 
que lo hacen además sin integrar ese aspecto 
ético. Es verdad, están integrando cada vez 
más productos ecológicos porque el consu-
midor lo está demandando, pero realmente 
están muy distanciados de la sociedad y sus 
preocupaciones desde el punto de vista éti-
co, solidario, ambiental y demás.77

De este modo, las motivaciones ideológicas 
se encuentran ligadas a los esquemas de re-
levancias de las y los sujetos,78 que dotan de 
sentido la comprensión de nuestro mundo, 
donde podemos reconocer ciertas realidades 
como problemáticas y otras no. En este caso, 
la concentración del mercado, la explotación 
laboral y la degradación medioambiental, 
son percibidas por estas personas como si-
tuaciones problemáticas y permiten confi-
gurar nuevas valuaciones específicas, que 
apuntan a modificar el sentido legitimado 
hasta ese momento de los circuitos de co-
mercialización. 

Para Cefaï79 esto sucede cuando se da un 
proceso de identificación con las y los demás 
y se constituyen las “identidades colectivas” 
que repercuten en otra forma de actuar fren-
te a problemas en los/las que nos vemos 
incluidos en un mundo a nuestro alcance 
convirtiendo al horizonte político en un pro-
yecto asequible.

Entonces, concebir al consumo como “acto 
político” no solo determina la elección de los 
productos y los circuitos, sino que se superpo-
ne como una categoría con el poder suficien-

de producción y comercialización y que fue-
ron elaborados según procedimientos sus-
tentables, respetuosos con el medio ambien-
te y la vida de las familias trabajadoras.

Este significante de justicia, que opera como 
un marco sobre el cual se definen y resue-
nan las valuaciones, se presenta en el campo 
como el sentido último de las acciones de 
todas las personas que intervienen en el pro-
ceso de intermediación.76 Lo que nos lleva a 
pensar a las motivaciones ideológicas como 
la última categoría de valuaciones, ya que 
opera de fondo, como telón.

Estas motivaciones ideológicas, en tanto sis-
temas culturales generales que organizan 
los problemas de la realidad y su relevancia, 
son compartidas por todos los roles y po-
drían agruparse en dos ideas centrales: el 
consumo como acto político y el alimento 
como ideal de soberanía. 

A la hora de comprar un alimento en Iriar-
te Verde o en Colectivo Solidario, no solo 
se evalúa su precio, su origen y los vínculos 
sociales, se juzga también la adecuación de 
estos intercambios con los horizontes políti-
cos de cada uno. Se valora si este compro-
miso de compra contribuye a sostener un 
proyecto que sea ideológicamente acorde 

Estas motivaciones ideológicas
son compartidas por todos

los roles y podrían agruparse
en dos ideas centrales:

el consumo como acto político
y el alimento como
ideal de soberanía.

34

76 Laborda (2018).

77 Consumidor de Colectivo Solidario, entrevista (2018).
78 Schutz (1964).
79 Cefaï (2001).

El valor de la intermediación solidaria

Noviembre 2020, p. 13-40 232



35
REFLEXIONES

Y DEBATES

a fortalecer la agroecología y la agricultura 
familiar, campesina e indígena.

REFLEXIONES FINALES

Como pudimos repasar a lo largo de este 
recorrido, las valuaciones y las motivacio-
nes que se presentan en la intermediación 
solidaria exceden las búsquedas individua-
les y contribuyen al proceso de creación de 
identidades colectivas. Al pertenecer a este 
tipo de espacios, en un marco de bienestar 
y cooperación, las personas comienzan a vi-
sualizarse como parte de una comunidad y 
en consecuencia a simbolizar de manera tí-
pica los otros roles, asumiendo también sus 
problemas, prioridades y vías de solución.

Asimismo, estas categorías de análisis nos 
permitieron comprender que, al momento 
de valorar los procesos de intermediación 
solidaria en el rubro alimenticio, las perso-
nas que intervienen (sea en la producción, 
intermediación o consumo) articulan diver-
sas propiedades materiales e inmateriales 
que no responden a una lógica instrumental 
sino más bien a los sentidos comunes que se 
construyen sobre la base de aspectos socia-
les, políticos y culturales.

Esta compleja articulación, donde las valua-
ciones se superponen e imbrican mutua-

te para relativizar o encauzar a las otras. Algo 
puede ser “un poco más caro”, el servicio pue-
de “tener algunas fallas” o incluso “no dejarnos 
completamente satisfechos”, pero no son mo-
tivos suficientes para desplazar el curso fijado. 
Es decir, si esto que hacemos aporta a la cons-
trucción de otro modelo, éste es el mayor valor.

De manera complementaria, pensar al ali-
mento como ideal de soberanía es otra moti-
vación ideológica fuertemente arraigada en 
estos espacios ya que motoriza la transición 
hacia la agroecología y el acceso universal a 
los alimentos, dos expresiones de esta justi-
cia que se presenta como marco.

Por lo tanto, también se evalúa si estos pro-
cesos contribuyen a alcanzar ese ideal, ale-
jándonos ya de los intereses individuales 
(como la propia salud) y ponderando obje-
tivos colectivos, tales como la consolidación 
de dichos sistemas.

Lo que estamos proponiendo es sumar esfuer-
zos colectivos para buscar un buen vivir entre 
todos, volviendo a la tierra, volviendo al alimen-
to, volviendo a la organización colectiva, en un 
espacio de rizoma, de intercambio de las ideas 
y las necesidades de todos como comunidad.80

En este caso, la situación problemática es el 
modelo agrícola industrial de producción y 
consumo dominante que ha puesto en evi-
dencia la concentración del sector agroali-
mentario y de la tierra, y la subordinación a 
los “paquetes tecnológicos” corporativos, el 
“hierro caliente” que amenaza la vida de to-
das y todos.81 Como respuesta a ello, la po-
sibilidad de elegir qué alimentos ingerimos 
y cómo son producidos, se convierte en una 
característica positiva de la intermediación 
solidaria porque tiende, en última instancia, 

Pensar al alimento como ideal
de soberanía es otra motivación 

ideológica fuertemente arraigada
en estos espacios ya que motoriza
la transición hacia la agroecología

y el acceso universal a los alimentos,
dos expresiones de esta justicia

que se presenta como marco. 

80 Consumidora de Colectivo Solidario, entrevista (2018).
81 Orchani y Badaracco (2020).
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aumentar su alcance?, ¿podrían mantener 
aquellas cualidades valoradas positivamen-
te si debieran responder a un consumo ma-
sificado? Refiriendo al movimiento de la Eco-
nomía Social, Solidaria y Popular en general, 
¿qué estrategias podrían utilizarse para acre-
centar las prácticas alternativas mantenien-
do su lógica solidaria y democrática?

En este sentido, será interesante continuar 
con las conceptualizaciones en torno a las 
valuaciones de la intermediación solidaria 
para comprender cuál es la realidad que es-
tán produciendo, cuáles son los conflictos 
que ayudan a visibilizar y cómo dialogan con 
las valuaciones de otros campos de la Econo-
mía Social, Solidaria y Popular.

ANEXO METODOLÓGICO

Este artículo se inscribe en el proyecto de in-
vestigación denominado “Más allá de los pre-
cios. Procesos de valuación monetaria y no-
monetaria”, dirigido por Daniela G. López, de la 
Universidad Nacional de Tres de Febrero. 

Los datos aquí presentados tienen su origen 
en dos investigaciones que se han realizado en 
el proceso de elaboración de tesis de maestría: 
“Comercialización y consumo de alimentos en 
la Economía Social y Solidaria: sistematización 
de tres experiencias de la Ciudad de Buenos 
Aires”, dirigida por Rodrigo Fernández Miranda 
y “Del anonimato a la empatía. Configuracio-
nes significativas que circulan en los mercados 
solidarios de la Ciudad de Buenos Aires”, dirigi-
da por Daniela G. López. 

Para dichas investigaciones realizamos en to-
tal 40 entrevistas semi estructuradas y 8 en-
trevistas en profundidad, entre personas aso-
ciadas de las organizaciones, productores y 
productoras, consumidoras y consumidores. 
Con ellas conversamos sobre sus interpreta-
ciones, motivaciones, preferencias, críticas, 

mente, nos permite pensar en primera ins-
tancia que existe una matriz ideológica de 
la Economía Social, Solidaria y Popular que 
dota de sentido al proceso de intermedia-
ción en su completa singularidad y le asigna 
un lugar específico en la vida de las personas. 
Pero también despierta interrogantes acerca 
de las tensiones que pueden existir según el 
nivel de organización para la acción de cada 
rol y del conflicto que puede representar 
este esquema de valuaciones para quienes 
presentan dificultades para el acceso.

La búsqueda constante de la transformación 
de las relaciones económicas y sociales pos-
tulada desde las experiencias de la Economía 
Social, Solidaria y Popular también nos ge-
nera el interrogante sobre la potencialidad 
o proyección de estas modalidades de in-
termediación. La realidad actual es que este 
tipo de prácticas abarcan un espacio menor 
de las y los consumidores donde hemos des-
tacado que las relaciones de proximidad y la 
relevancia del consumo consciente son dos 
de sus grandes fortalezas.

En esta línea, estudios anteriores han referi-
do al desacople como una falencia a ser pro-
blematizada tanto en lo operativo como en 
lo cultural. El mismo refiere a que 

los alimentos elaborados por el sector popu-
lar, muchas veces no llegan a la mesa de los 
consumidores del mismo sector ya que estos 
compran a las grandes empresas de capital 
concentrado.82

Esto hace preguntarnos si este tipo de con-
sumo tiene la posibilidad de salirse del nicho 
y de su círculo endogámico para abastecer 
cada vez más a la totalidad de la ciudadanía. 
Pensando en las comercializadoras solidarias 
existentes, ¿qué barreras deben superar para 
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tes tipos de actores. Y analizamos más de 120 
documentos institucionales, internos y exter-
nos, en los que se manifestaban los proyectos 
y horizontes de acción de cada cooperativa. 
El trabajo de campo lo hemos realizado entre 
julio de 2016 y diciembre del 2018.

estrategias y organización de la propia prácti-
ca. También realizamos 18 visitas de observa-
ción participante, en los respectivos espacios 
comerciales y en diversos eventos de encuen-
tro sectorial con el propósito de comprender 
las dinámicas de interacción entre los diferen-
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